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Si no recuerdo mal, Kipling dijo una vez: «No hay placer 
como el de encontrarse con un viejo amigo, excepto quizá 
el de hacer uno nuevo».

Esta es la alegría que sentí cuando descubrí a Valérie, 
tan cercana a mí en su sensibilidad y su deseo de com-
prender, cuestionar.

Me hacía muchas preguntas y yo intentaba responder-
las. A veces las respuestas estaban listas, pero otras tenía 
que pensar, consultar mi biblioteca, e incluso preguntar 
a mis amigos

Así es como he escrito estas páginas, que dedico a Valé-
rie, por supuesto, pero también a todos aquellos que bus-
can algo y que, por tanto, me llevan a mirar más allá de las 
certezas y las opiniones preestablecidas.

¡Disfruta de la lectura!Funda
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I
Querida Valérie,
Nos conocimos casi por casualidad... Hizo falta toda 

una cadena de relaciones y confianza mutua para que tú y 
yo llegáramos a conocernos. Aunque no creo que se llegue 
a conocer a nadie a la perfección... Cuántos divorcios se 
evitarían si nos conociéramos de verdad antes de aventu-
rarnos en el matrimonio. 

En principio, convengamos que entre nosotras se ha 
desarrollado una relación de amistad tal para que me sien-
ta libre de hablarte de corazón. 

Ya que has confiado en mí lo suficiente como para comu-
nicarme tu deseo de saber más sobre la Masonería y, si es 
posible, el de convertirte en masona, me esforzaré para 
responder a tus expectativas, en la medida en 1 la que es 
posible exponer un compromiso tan íntimo. 

Sobre todo, nos esforzaremos con honestidad, tú con tus 
preguntas (que espero numerosas y a menudo pertinentes) 
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y yo en mis intentos por responderlas. Sin fingimiento, sin 
buenismo ni demonización, sino con prudencia y circuns-
pección. Prudencia, porque lo que pueda confiarte nunca 
será más que una aproximación personal a un fenómeno, 
a veces muy diverso en su expresión. Sobre todo, pru-
dencia, porque a pesar de tener ya un recorrido largo en 
la senda masónica, sólo puedo pretender dar una imagen 
muy subjetiva, e incluso deliberadamente subjetiva, de la 
masonería que conozco. 

Circunspección también porque, desde sus inicios, la 
Masonería se ha prestado a todo tipo de interpretaciones, 
a menudo deliberadamente erróneas. La crítica es evi-
dentemente más fácil que la lenta búsqueda de la verdad. 
Un ejemplo de ello son los titulares sensacionalistas de 
algunos medios creados por gente si escrupulos siempre 
buscando algo que vender. El más extremo de estos mon-
tajes es sin duda la producción televisada teatrealizada de 
una «iniciación masónica», presentada en septiembre 
de 2005 como real y destinada a satisfacer una morbo-
sa curiosidad, o buscando desacreditar un compromiso 
que, por ser muy íntimo, no se adapta bien a exposición 
publica. ¿La presentación del acto de amor explica el sen-
timiento amoroso? Me temo que aquellos que han tenido 
la oportunidad de ver este montaje no han podido hacerse 
una idea de lo que es realmente el compromiso masóni-
co Dicho esto, intentaré responder lo mejor que pueda a 
las preguntas que ya me has dirigido y, por supuesto, a las 
que aún me formules. Es un largo camino el que estamos 
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emprendiendo Añadiré, sin duda, algunas reflexiones que 
he conocido por otras personas y que pienso que pueden 
interesarte. 

Empiezo advirtiéndote contra la curiosidad mal diri-
gida, propensa a todo tipo de errores. 

Te recomendaría la lectura de un libro que aprecio 
mucho, publicado en 1989 bajo la firma de Joël Arvelle y 
titulado Être Franc-Maçon en Belgique. Este libro trata del 
aspecto específicamente belga de la masonería contem-
poránea, lo cual es muy acertado, dadas las variaciones 
que puede presentar la pertenencia masónica de un país 
a otro y de un continente a otro. Por desgracia este libro 
está agotado. Así que tendrás que conformarte con las res-
puestas que dé a tus preguntas. 

Mucha gente tiene dudas sobre la masonería. A menu-
do se la percibe como una sociedad secreta, de prácticas 
misteriosas, que no revela la identidad de sus miembros. 
No se comprenden los objetivos ni la necesidad de esta 
discreción que, de hecho, ¡a veces roza el secretismo! 

No podré evitar ciertas definiciones, y haré todo lo posi-
ble por incluir elementos históricos, que sin embargo son 
indispensables si queremos entendernos, tú, el lector, y 
yo, la que escribe la carta. 

Así pues, dedicaré mi próxima carta a definir la franc-
masonería, al menos la que hay en Bélgica. 

Adelante, atentamente, 
Thérèse
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II
Querida Valérie, 
Esto es lo prometido: abro la caja de las definiciones. 
En lo que a mí respecta, he llegado a las siguientes defi-

niciónes para mi propio uso. 
La Masonería es, en la actualidad, un grupo de hombres 

y mujeres, o mujeres y hombres, que quieren ser libres y 
que se esfuerzan por perseguir incansablemente el desa-
rrollo de lo mejor que hay en ellos. 

El método utilizado es el del simbolismo o, para decirlo 
más sencillamente, el uso de analogías y el acercamien-
to de ideas. 

El desarrollo individual es la clave del sistema, de tal 
forma que el mundo exterior se beneficia de los efectos 
de este desarrollo. 

Las relaciones entre los miembros se basan en el prin-
cipio de fraternidad. Es una sociedad iniciática cerrada.  
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Los miembros se captan a través de la cooptación o de for-
ma espontánea, muchas veces por internet. Ser admitido 
implica un examen minucioso de las cualidades y posibi-
lidades de los candidatos. 

Este carácter cerrado se refleja también en lo que se 
conoce como el secreto masónico. Éste abarca los nom-
bres de los miembros de la asociación y los temas de los 
debates en las logias. 

Las razones de este secretismo son múltiples, al menos 
en el continente europeo. 

Una de ellas el de la persecución social o acoso sufrido, 
que van desde el acoso administrativo, como el del Parti-
do Laborista, que quería que todos los masones miembros 
de las instituciones europeas comunicaran su pertenen-
cia masónica a las autoridades. Otras formas de reacción 
más severas ponen en peligro la vida misma de sus miem-
bros. La historia de la masonería está plagada de estos 
casos: asesinatos de masones bajo el régimen franquista, 
pero también bajo el régimen estalinista, deportación de 
Hermanos y Hermanas a campos de exterminio y, todavía 
hoy, despido de masones una vez conocida su pertenencia. 

La otra razón de este secretismo, y no me refiero aquí a 
la identidad de los miembros, es la dificultad de comunicar, 
de poner en palabras, lo que es una relación emocional. 

Hasta pronto, Valérie, pronto continuaremos nuestra 
conversación. 

Thérèse 
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III
Querida Valérie,
Retomemos, si no te importa, la definición que me 

aventuré a esbozar en nuestra carta anterior. 
Dije un grupo de hombres, mujeres o mujeres y hom-

bres. Pero, originalmente, solo había logias masculinas. Si 
nos remitimos a las Constituciones de Anderson, publica-
das en 1723, texto fundacional de la Gran Logia de Ingla-
terra, leemos: «Las personas admitidas como miembros 
de una Logia deben ser hombres buenos y leales, naci-
dos libres y de edad madura y circunspecta, ni siervos, ni 
mujeres, ni hombres sin moral o de conducta escandalosa, 
sino de buena reputación». 

Por tanto, la pertenencia a la masonería estaba reser-
vada únicamente a los hombres. 

En nuestro país, Bélgica, la masonería se introdujo bas-
tante pronto. Se asegura, pero sin pruebas, que, ya en 1721, 
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existía en Mons una logia llamada La Parfaite Union. En 
1730, existían logias en Gante y Tournai, entre otras. Una 
de ellas, la llamadas Teresiana, tenían la particularidad 
de contar prácticamente sólo con eclesiásticos, a veces 
de muy alto rango. 

También se sabe que en el siglo XVIII existían Logias 
femeninas, llamadas Logias de adopción. Éstas eran crea-
das por Logias masculinas, y atendidas por masones varo-
nes, quienes, además, las dirigían y presidían. 

La primera mujer iniciada en nivel de igualdad a la 
masonería lo fue en Francia, se llamaba Maria Derais-
mes. Fue admitida el domingo 14 de enero de 1882 en la 
logia Les Libres Penseurs de Le Pecq y el 14 de marzo de 
1893 fundó lo que se convertiría en Le Droit Humain, una 
orden internacional y mixta. 

En Bélgica, desde antes de la Primera Guerra de 1914-
1918, muchos Hermanos habían deseado que algunas 
Logias del Gran Oriente de Bélgica se abrieran a las muje-
res, pero esto lo impedía su constitución. Así que algunos 
de ellos decidieron en 1911 crear Logias mixtas, adscritas 
a la organización de Le Droit Humain. Así se hizo en 1912. 

En la actualidad, varias Obediencias comparten el hori-
zonte masónico belga, entre ellas el Gran Oriente de Bél-
gica, la Federación Belga de Le Droit Humain, la Gran 
Logia de Bélgica, creada en 1959, la Gran Logia Femeni-
na de Bélgica, cuya primera Logia belga se creó en 1974, 
y la Gran Logia Regular de Bélgica, formada a partir de la 
Gran Logia de Bélgica el 15 de junio de 1979. 
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Te adjunto un pequeño listado con las características 
de las principales obediencias belgas. Más adelante vol-
veré sobre las relaciones entre ellas. 

Hasta pronto, con un cordial saludo. 
Thérèse

CARACTERÍSTICAS DE LAS 
PRINCIPALES OBEDIENCIAS BELGAS

El folleto Hacerse Francmasón del Gran Oriente de  Bélgica, 
publicado en 1999, dice en su página 9: 

«Al perseguir el objetivo definido por Anderson en 1723, 
es decir, ser el centro de unión de hombres libres vin-
culados por una amistad sincera, la Francmasonería se 
propone establecer la fraternidad entre los hombres 
mediante la tolerancia mutua. Pretende ser una prefi-
guración de la sociedad ideal basada en la Libertad, la 

Nota del editor: En España se fundó la primera logia fuera de Ingla-
terra en el 1720, Las Tres Flores de Lis. A consecuencia de las dife-
rentes persecuciones sufridas en España, la masonería española no 
tiene continuidad, siendo todas las obediencias atuales posteriores 
a 1979, fecha de la legalización de la masoneria. Caso diferente es el 
de Le Droit Humain cuya federación española fue creada en 1925, 
pertiendo al exilio en 1936, retormando en 1979 con la refundación 
de la actual federación española. 
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Igualdad y la Fraternidad. La Francmasonería es a la vez 
una sociedad de pensamiento y una escuela de vida: los 
Francmasones se agrupan en Talleres o Logias donde 
cada miembro aporta sus conocimientos y experiencia 
para trabajar juntos por la mejora intelectual y moral 
de todos sus Hermanos».

El folleto que la Gran Logia de Bélgica entrega a los can-
didatos no insiste mucho en la especificidad de esta Orden. 
Sin embargo, he encontrado los siguientes elementos: 

(página 11) «La masonería no hace ninguna distinción 
entre sus iniciados en función de la nacionalidad, la 
raza, el credo, la opinión, la riqueza o el rango social. 
[...] Deja a cada francmasón la libertad de interpretar 
estos símbolos según su propia conciencia». 

La Orden Masónica Mixta Internacional Le Droit 
Humain, a la cual yo pertenezco, también ha publicado un 
folleto informativo, del que extraigo las siguientes líneas: 

«Le Droit Humain es una institución iniciática, filosó-
fica, laica y filantrópica cuya misión es trabajar por el 
Progreso de la Humanidad. La Orden está formada por 
masones de ambos sexos que [...] trabajan en Logias 
de todos los grados (del 1 al 33) dentro de la pirámide 
iniciática. La Orden Internacional de la Francmaso-
nería El Derecho Humano no profesa ningún dogma. 
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Trabaja en busca de la Verdad. El objetivo fundamental 
de la Orden es reunir lo que está disperso y promover 
la perfección humana. Le Droit Humain se diferencia 
de otras Obediencias masónicas por sus tres especifi-
cidades: la naturaleza mixta, el carácter internacional 
y la continuidad iniciática». 

La Gran Logia Femenina de Bélgica: en las logias se 
cultivan todos los principios de la masonería:

• Universalidad, ya que, por una parte, el adepto se sitúa 
en el universo del que la Logia es la reconstrucción y, 
por otra, la amalgama, en la Logia, de personas extre-
madamente diferentes a todos los niveles, crea una 
«microsociedad». El individuo es sacado de su entor-
no de aislamiento para situarlo en un conjunto social 
no limitante: la Humanidad. 

• Tolerancia y Amor Fraternal, porque los vínculos que 
se crean entre los miembros del Taller no son a nivel 
de lo accesorio (hacer y ver), sino a nivel de lo esencial 
(sentir y Ser). Así es más fácil comprender al «otro» 
y «tolerarlo». Además, la «experiencia» común con-
duce a la fraternidad y la solidaridad. Además, la bús-
queda de la propia verdad conduce a la búsqueda de 
la Verdad, lo que exige la confrontación con la verdad 
de los demás, y el cuestionamiento sistemático de los 
datos adquiridos conduce a una posición adogmática 
fructífera. 
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Gran Logia Regular de Bélgica: 

1. «La Masonería afirma la existencia de Dios, el Ser 
Supremo, al que se refiere como el Gran Arquitecto 
del Universo. Exige que todos sus adeptos admitan esta 
afirmación. Esta exigencia es absoluta y no puede ser 
objeto de compromiso o restricción alguna. La Franc-
masonería no define al Ser Supremo y deja que cada 
individuo lo conciba».

2. «Todo el trabajo masónico se hace a la Gloria del Gran 
Arquitecto del Universo y en presencia de las tres gran-
des Luces de la Francmasonería: el Volumen de la Ley 
Sagrada bajo la Escuadra y el Compás, sobre el cual se 
toman todos los juramentos y obligaciones». 
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IV
Querida Valérie, 
Después de esta carta un tanto larga, supongo que 

habrás reflexionado sobre las diferencias de principios 
que se encuentran en la Francmasonería belga. Es cierta-
mente la Gran Logia Regular la que difiere más claramente 
de las otras Obediencias. 

Es útil volver a reflexionar en este momento sobre las 
Constituciones de Anderson, que era, hay que recordarlo, un 
pastor presbiteriano escocés. Leemos en el artículo 1: «Un 
masón está obligado por su título a obedecer la ley moral 
y si comprende bien el Arte, nunca será un estúpido ateo, 
ni un libertino irreligioso».

Aunque en la antigüedad los masones estaban obliga-
dos a practicar la religión de su país, cualquiera que fuese, 
ahora se considera más apropiado obligarlos sólo a aque-
lla religión en la que todos los seres humanos estamos de 
acuerdo, es decir, a ser buenos y leales, personas de honor 
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y probidad, cualesquiera que sean las denominaciones o 
confesiones que ayuden a distinguirlos. De este modo, la 
Masonería se convierte en el centro de unión y el medio 
de establecer una amistad sincera entre seres humanos 
que sin este vínculo podrían haber permanecido perpe-
tuamente extraños...

Huelga decir que se trata de un notable esfuerzo para 
asentar la tolerancia y le laicidad, en oposición al princi-
pio consagrado en el acuerdo de paz ente católicos y pro-
testantes de de Augsburgo, de 1555, que reza cujus regio, 
ejus religio, imponedo a los subditos la fe de su rey. Como 
puede verse, el mundo avanza. 

Hay otras definiciones de la Masonería importantes de 
conocer. Retomaré algunas de ellas, y para empezar, la que 
aparece en el Diccionario Racionalista, que utiliza la defini-
ción elaborada por el Gran Oriente de Francia: «La Maso-
nería, institución esencialmente filantrópica, filosófica y 
progresista, tiene por objeto la búsqueda de la verdad, el 
estudio de la moral y la práctica de la solidaridad; traba-
ja por el mejoramiento material y moral, el perfecciona-
miento intelectual y social de la humanidad». 

Por supuesto, hay que tener en cuenta cada uno de los 
términos de estas definiciones. Me gustaría llamar su aten-
ción sobre el último elemento de esta definición. 

En efecto, en general, la Francmasonería supone la 
posibilidad de progreso para la humanidad y la necesaria 
implicación de los seres humanos para lograr este progre-
so. No se trata, pues, de una no-acción que dejaría a los 

Funda
ción 

María D
erais

mes - E
spañ

a - fm
d.es

edició
n no 

comercia
l



21

dioses o al destino la tarea de determinar la evolución de 
la humanidad y de las sociedades humanas, no dejando al 
ser humano otro papel que el de testigo inmóvil o jugue-
te de fuerzas superiores. Se trata de una concepción muy 
particular de la relación entre el ser humano y el mundo, 
que podría calificarse de occidental o europea, en el sen-
tido más amplio de la palabra. Esta posición difiere evi-
dentemente de una concepción circular de la historia, que 
sería un eterno recomienzo, puntuado por una secuencia 
tras otra, y de una concepción inmovilista, en la que el ser 
humano sólo alcanza la plenitud negándose a implicarse en 
la actividad, mediante la práctica del ascetismo o la inmo-
vilidad. También se aleja de una concepción según la cual 
el hombre, enfrentado a fuerzas a veces crueles, intenta 
apaciguar a las autoridades incomprensibles mediante 
sacrificios expiatorios o incluso mediante mutilaciones. 

Por tanto, la Masonería espera que los iniciados se 
informen, se expresen y correlacionen sus opiniones y 
comportamientos. Por supuesto, tal exigencia se inscribe 
en el marco general de una sociedad en la que la libertad 
de información y la libertad de expresión son la norma. 

Este último pensamiento me lleva a hablarte de la 
creación de Logias en el mundo. Eso lo dejamos para otra 
ocasión.

Atentamente,
Thérèse
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V 
Querida Valérie, 
Te agradezco que hayas leído con atención la presenta-

ción esquemática de las Obediencias belgas que te he envia-
do. Preguntas cuáles son los criterios de «regularidad». 
Es una buena pregunta. La respuesta puede no satisfacerte 
pues es ambivalente. Me remito al Diccionario de la Franc-
masonería, publicado bajo la dirección de Daniel Ligou:

«[La regularidad] Es una de las nociones más complejas 
de la masonería [...]. Los masones que pretenden ser 

"regulares" ni siquiera se ponen de acuerdo entre ellos 
sobre los criterios de regularidad. [...] La Gran Logia 
Unida de Inglaterra (Madre Logia del Mundo) adoptó 
en 1929 los siguientes criterios: regularidad de origen 
(haber sido fundada por tres Logias o por una Gran Logia 
ya regular); regularidad doctrinal (afirmar la 21 exis-
tencia de Dios Gran Arquitecto y su Voluntad Revelada; 
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no tener ninguna relación con una Obediencia mixta o 
femenina. También existe un principio de territoriali-
dad: sólo puede haber una Gran Logia por país».

Mencionar los criterios de «regularidad» me lleva a 
mencionar la Gran Logia de Inglaterra, origen de la maso-
nería especulativa. El término «especulativa» se utiliza 
para distinguirla de la masonería original, la de las frater-
nidades de artesanos, conocida como masonería operativa. 

La formación de la primera Gran Logia se remonta a 
cuando cuatro talleres británicos, en 1717, que tomaban 
los nombres de las tabernas donde se reunían se organi-
zan para recnocerse. Estaban The Goose and Gridiron, The 
Crown, The Rummer and Grapes y The Apple Tree. 

Esta Gran Logia, o Logia Madre, se considera garante 
de la regularidad de las Logias y de los trabajos realizados 
en ellas. En la práctica, sin embargo, la situación es mucho 
menos clara. Aunque la Gran Logia Regular de Bélgica 
se abstiene oficialmente de mantener relaciones con las 
demás Obediencias, esto no impide las relaciones estre-
chas y fraternales entre los masones de una y otras. Ade-
más, siempre en Bélgica, las cuatro Obediencias llamadas 
adogmáticas firmaron en 1989 una Declaración Conjunta 
en la que afirman tener en común: 

• La iniciación y la práctica del método simbólico.
• La preocupación de trabajar por la mejora de la condi-

ción humana en todos sus aspectos. 
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• La defensa de la libertad de conciencia, pensamiento 
y expresión. 

• La búsqueda de la armonía entre todos los seres huma-
nos mediante la reconciliación de los opuestos: el 
rechazo de todo dogma. 

Esto me llevará, en futuras cartas, a esbozar estas diver-
sas e importantes nociones. 

Atentamente, 
Thérèse 

Nota del editor: La Gran Logia de España está vinculada con la Gran 
Logia de Inglaterra en terminos similares a la Gran Logia Regular 
de Bélgica. Las obediencias adogmáticas tiene un organismo llama-
do el Espacio Masónico Español que supuestamente las coordinan, 
carecen de declaración y sus trabajos van desde el simbólicosocial 
de algunas, como Le Droit Humain, a los trabajos simbolicos-ocul-
tistas de otras. 
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VI 
Querida Valérie,
Espero que esta carta te encuentre bien y contenta. Por 

mi parte me alegra poder expresarme con la sinceridad 
que me permiten estas cartas. 

Voy a retomar uno de los puntos fijados por la Declara-
ción Conjunta de la Masonería belga, por lo que llamamos 
la práctica del método simbólico. 

Se ha escrito mucho sobre la definición de lo que es un 
símbolo. Digamos simplemente que se trata de utilizar un 
elemento perceptible por nuestros sentidos para evocar 
una realidad, un contexto, lo suficientemente denso como 
para que cada cual le encuentre un sentido. 

A este respecto, podemos retomar lo que escribió la 
psicoanalista Françoise Dolto en La dificultad de vivir. Ella 
subraya la importancia de la función simbólica, que resi-
de sin duda en el hecho de que escapa a toda definición 
en el tiempo y en el espacio. Según esta autora: cualquier 
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hecho puede ser una señal para el humano. Cualquier señal 
repetida puede ser utilizada por él como medio de actuar 
sobre otro ser humano a través de la articulación senso-
rial memorizada de la señal que acompaña al hecho origi-
nal. Todo ser humano dispone, pues, a través de la función 
simbólica, de los medios para actuar sobre otros congene-
res, despertando en los demás una resonancia sensorial 
receptiva sintonizada con la suya. 

En este sentido, se puede hablar de símbolos persona-
les: una pieza musical, un pañuelo, que evocan una situa-
ción determinada para una persona determinada. También 
podemos hablar de símbolos específicos de un conjunto 
más amplio como los himnos y cantos grupales. También 
podemos hablar de símbolos con un alcance más univer-
sal, como la noche, el día, las estrellas... Cada uno de los 
participantes en este último sistema simbólico compar-
tirá la impresión de una «experiencia» común, sin estar 
en completa armonía con los demás. 

En Masonería, ciertos símbolos se encontrarán de 
manera constante y serán como el signo de esta expe-
riencia común, de una emoción compartida a través de los 
tiempos, de la nación, de las lenguas. El simbolismo sirve 
así de cemento entre los masones de todos los continen-
tes. En efecto, puede decirse que el simbolismo supera las 
contradicciones y reduce las oposiciones. 

La Masonería Especulativa (término utilizado para dis-
tinguirla de las sociedades operativas) hace un amplio 
uso del simbolismo relacionado con los oficios de la 
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construcción. Aunque no está demostrada la relación 
histórica entre los constructores medievales y la maso-
nería moderna, lo cierto es que este simbolismo, ligado 
a las herramientas, es muy rico y evocador. Rememora la 
aventura emprendida por los seres humanos que, desde 
los tiempos más remotos, han intentado dominar la natu-
raleza, superar los obstáculos, dar sentido a sus vidas. 

Además, el método simbólico permite a cada individuo 
explorar sistemas de concordancias, o más bien de ana-
logías. Entonces una investigación individual, que parte 
de una especie de ensueño silencioso permitirá descubrir 
nuevos matices a situaciones familiares. Pero hay que tener 
cuidado, porque las cosas pueden salir mal. Así descubrí 
en un libro de Mircéa Éliade que el marisco y el crustáceo, 
por analogía, ¡evocaban el sexo femenino! Ni las almejas 
ni las gambas me han evocado nunca imágenes similares. 
¡Me alegro de que no lo hagan! 

Atentamente, 
Thérèse 
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VII
Querida Valérie,
Te he hablado un poco del enfoque simbólico. Sin 

embargo, no debe considerarse como una especie de códi-
go cuya aplicación fuera automática, que hiciera que, por 
ejemplo, el sol evocara el crecimiento de las plantas y el 
calor. Ni siquiera que, por extensión, signifique el calor 
de la amistad fraternal. Por eso he mencionado el juego 
de las analogías. Juntando símbolos que yo llamaría «pri-
marios», como el sol, con sus opuestos, como la noche, 
podemos alcanzar un «segundo» nivel de reflexión, que 
será más rico. 

En la experiencia masónica, como ya he dicho, ciertos 
símbolos están tomados del oficio de los constructores. 
Pienso en la plomada, la escuadra, el compás, etc. Estas 
herramientas evocan cualidades humanas. 

Así, la escuadra suele ser vista como una imagen de 
rectitud, y el compás como una imagen de apertura, de 
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medida, pero también del riesgo de exceso; si el compás 
se abre demasiado... 

Además del simbolismo generado por los oficios de la 
construcción, la masonería también se inspiró en ciertos 
textos bíblicos, como la construcción del Templo de Jeru-
salén. Y es que el desarrollo de los textos masónicos lleva 
la impronta de la cultura de su época. 

Ya has visto que la primera Gran Logia se constituyó en 
1717 y que los textos fueron redactados en particular por 
protestantes, algunos de cuyos nombres son bien conoci-
dos, como el ministro presbiteriano James Anderson y el 
ministro anglicano Jean-Théophile Désaguliers. 

La cultura de la época se orientaba principalmente 
hacia la Antigüedad clásica y la Biblia. Hay que recordar 
que Champollion no descifró los jeroglíficos egipcios 
hasta principios del siglo XIX (primeros desciframien-
tos en 1822) y que las culturas del hombre de Neandertal 
fue descubierta en 1856 y la de Cromañón en 1868. Por 
no hablar de las cuevas rupestres de Lascaux (1940). Esto 
en cuanto al continente europeo, ya que las ruinas de la 
civilización maya se conocieron en 1841 y las de Angkor 
en Camboya en 1850. 

Sin embargo, en la formación del corpus masónico 
entraron en juego otras influencias en moda en los siglos 
XVIII y XIX, como lo Rosacruz, las leyendas templarias, etc. 

Lo importante es el campo de reflexiones posibles que 
se ofrecen al masón, siempre que no se limite a una lec-
tura superficial o limitada del acervo masónico. 

Funda
ción 

María D
erais

mes - E
spañ

a - fm
d.es

edició
n no 

comercia
l



33

Más alla de lo intelectual, lo que es aún más impor-
tante es la convergencia de los pensamientos de todos los 
masones, que garantiza su fraternidad. 

En mi próxima carta te hablaré del interés de los maso-
nes de reflexionar sobre la necesidad de trabajar para 
mejorar la condición humana. 

Hasta pronto, con un cordial saludo, 
Thérèse 
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VIII 
Querida Valérie, 
Te ruego disculpes que introduzca un tema que para mi 

es de gran importancia antes de abordar el siguiente pun-
to de la Declaración Conjunta. 

Terminé la carta anterior mencionando la fraternidad. 
Es sin duda, para la mayoría de los masones, el elemento 
esencial de su experiencia masónica y, sin embargo, ¡no 
se menciona en esta famosa declaración común! ¿Será 
porque se considera tan fundamental que no es ni nece-
sario mencionarla? 

De hecho, la noción de fraternidad entre sus miem-
bros es un elemento esencial de la vida en Logia, inde-
pendientemente de las visicitudes que caracterizan el día 
a día de esta. 

La palabra «fraternidad» ha suscitado muchas críticas, 
a veces justificadas, admitámoslo, porque evidentemente 
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los masones no son ni ángeles ni santos, y siempre hay 
que tener en cuenta la debilidad humana, en la masone-
ría como en todas las estructuras humanas. 

La noción de fraternidad se refiere más precisamente 
a las relaciones entre masones en el seno de la logia o de 
la masonería en general. Cuando se trata de las relacio-
nes con el exterior, hablamos más bien de solidaridad. La 
fraternidad es fuente de felicidad, pero también conlleva 
responsabilidades. Se trata de mostrar al otro el interés 
que tenemos por él y, por tanto, a veces, de ilustrarle sobre 
las posibles repercusiones de sus actos, incluso cuando se 
emprenden de buena fe. También es necesario, si es pre-
ciso, señalar la debilidad de un razonamiento e invitar al 
Hermano o Hermana a profundizar en él. 

¿Hace falta añadir que ni el nepotismo ni el favoritismo 
tienen cabida aquí? Sólo cuando hay igualdad a la hora de 
valorar entre los candidatos a un puesto, por ejemplo, se 
concede a un francmasón una posición privilegiada. Por 
supuesto, está prohibido conceder ventajas indebidas a 
un Hermano o a una Hermana. 

Tal vez el mejor ejemplo de este tema sea el fruto de la 
fraternidad que inspira la creatividad en los tranquilos 
debates de la Logia. Según me han contado, la derogación 
de la política de apartheid, entre otras acciones, fue fruto 
del trabajo de una logia, que incluía a uno de los líderes 
políticos más importantes de Sudáfrica. 

En la esfera material, esta fraternidad se expresará a 
veces en forma de ayuda temporal o prolongada. Esto se 
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decidirá con la mayor discreción, ya que las consideracio-
nes materiales siempre ceden ante el deseo del corazón. 

Esto es lo que quería añadir, Valérie, te prometo reto-
mar el lápiz sobre el tema prometido lo antes posible. 

Saludos cordiales,
Thérèse 
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IX 
Querida Valérie, 
Como te prometí, hoy te propongo reflexionar sobre la 

necesidad de trabajar por la mejora de la condición humana 
en todos sus aspectos. El tema parece ambicioso. Conlle-
va una ambigüedad evidente. ¿En qué consiste la mejora 
de la condición humana? 

Podemos hablar sin temor a equivocarnos del desa-
rrollo de los talentos y aptitudes de cada persona, que está 
lejos de realizarse plenamente, incluso en nuestros países 
occidentales. Pero debemos ser claros y no quedarnos en 
las apariencias. 

Cuando una joven o una mujer escribe en la prensa que 
lleva un pañuelo «musulmán»para librarse de la mirada 
masculina, ¿no se trata de una especie de falsa justifica-
ción? Sin llegar a entrar en una investigación sociológica. 
Me pregunto si esta tradición no será que se impone a una 
población que vive al borde del desierto, donde la falta de 
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agua obliga a las mujeres a proteger su cabello no de la con-
cupiscencia de los hombres, sino del polvo circundante. 
Sin embargo, para esta mujer, que lleva el pañuelo, verse 
privada de él significa cierto sufrimiento. ¿Tenemos dere-
cho a infligir este sufrimiento a nuestros vecinos? 

¿Qué decir de la ambigüedad de un progreso cuyo sen-
tido sólo se traduce en comodidad material y en el dis-
frute de las «series» de televisión? No es fácil trazar la 
línea divisoria entre la información objetiva (¿alguna vez 
es objetiva?), la información deliberadamente truncada o 
sesgada, el bombo publicitario y las mentiras hábilmente 
montadas con fines políticos, ideológicos o comerciales. 

Me refiero a este artículo publicado en la revista Espa-
ce de libertés, en noviembre de 2005, sobre el que me ha 
llamado la atención el uso un grabado extraído de la cueva 
de Trois-Frères (¡qué casualidad!), en el Ariège. Se trata, 
según la leyenda, de un hombre búfalo. Por mi parte, miré 
distraídamente el artículo antes de leerlo y vi un demonio, 
con los pies hendidos, la cabeza cubierta de largos cuernos 
y aspecto peludo. Un pequeño ejemplo de cómo se puede 
engañar fácilmente a los seres humanos. 

Esta prudencia en la interpretación de los hechos debe-
ría ser la norma, pero qué difícil es a veces ponerla en prác-
tica. También en este caso el contexto masónico es rico 
en diferentes reflexiones. Dado que el reclutamiento de 
miembros no se realiza de forma estandarizada, los pun-
tos de vista sobre una misma situación pueden ser dife-
rentes y dar pie a nuevas investigaciones. La sinceridad 

Funda
ción 

María D
erais

mes - E
spañ

a - fm
d.es

edició
n no 

comercia
l



41

de los debates, la honestidad de los trabajos presentados 
en Logia son elementos importantes, porque permiten 
ver más claramente lo que, visto desde un punto de vista 
puramente personal, a veces parece muy confuso. 

Me preguntarás en qué contexto se llevará a cabo este 
esfuerzo hacia el progreso. Mi respuesta es sencilla: en 
todos. Desde la unidad familiar, pasando por el vecinda-
rio, el grupo de trabajo, la participación en la vida cívica 
y, por último, la política, hay muchos ámbitos de trabajo. 
Sin embargo, tendremos que ahorrar fuerzas y asumir las 
tareas que estén a nuestro alcance. También tendremos 
que aceptar puestos de responsabilidad, porque darán 
a nuestra acción un alcance que la timidez o la pusilani-
midad no permiten. Esto no significa, por supuesto, que 
debamos buscar honores y brillo, ¡por supuesto! He aquí, 
Valérie, algunos de los objetivos a los que la Francmaso-
nería te puede llevar. 

¡Piensa en ello! En mi próxima carta te hablaré de un 
tema que me es muy querido, el de la libertad. 

Saludos cordiales, 
Thérèse Funda
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X
Querida Valérie,
Lo sé, prometí hablarte de la defensa de la libertad de 

conciencia, de pensamiento y de expresión... No me cul-
pes si las noticias de ayer me hacen volver al tema de mi 
anterior correo. Pasé la tarde del lunes frente al televi-
sor, donde pude ver un hermoso documental canadiense: 
Voyage en mémoires indiennes (Viaje en las memorias indias). 

La autora de la película muestra cómo la política cana-
diense de integración de los niños nativos americanos, 
que eran apartados de sus familias a los cuatro años para 
ser internados en colegios católicos, socavó las estructu-
ras tradicionales de estos pueblos. 

Cabe suponer que el Estado canadiense, responsable 
de estos procedimientos, creía que así avanzaba en la inte-
gración de estas poblaciones en la sociedad canadiense. O 
tal vez formaba parte de un plan más perverso para des-
truir sistemáticamente las estructuras culturales y sociales 
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indias. Se pregunta uno qué motivó estas políticas, pero 
también por las reacciones de las familias de estos niños. 
Del documento que vi se desprende claramente que las 
sociedades indias están viendo ahora los estragos de la 
presión de la sociedad canadiense, occidental y farisaica 
(se dice que se ha presentado una denuncia contra la Igle-
sia católica por abusos sexuales). Pero, ¿eran conscientes 
las familias de esto hace cincuenta años? ¿Y qué elección 
habrían hecho los padres a la hora de educar a sus hijos? 

Es bueno que este documental se hiciera sin que las 
autoridades locales se interpusieran, porque me permi-
tió descubrir una situación de la que no sabía nada, y me 
habría sido difícil juzgar lo que no sabía. Pude establecer 
la conexión con la política de integración de las poblacio-
nes aborígenes en Australia, o en el Congo y con las polí-
ticas de colonización en general. 

Mi conclusión provisional: la libertad de pensamiento y 
expresión necesita el contexto de un régimen democrático 
y abierto que acepte y proteja la difusión de información. 

Lo dejo aquí, ¡es una base para el tema que tengo pen-
sado presentarte. 

Saludos cordiales, 
Thérèse Funda
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XI 
Querida Valérie, 
Aquí tienes lo que te prometí. Algunas indicaciones 

sobre la defensa de la libertad de consciencia, de pren-
samiento y de experesión. 

El tema es vasto y me temo que tendré que dedicarle 
más de una carta. 

Primera observación: la Masonería no florece allí donde 
están instaurados el totalitarismo, la opresión y la censura. 
La libertad de pensamiento y de acción garantizada por las 
leyes y las costumbres es indispensable para su existencia 
como sociedad organizada. Es diferente para el francma-
són individual, que puede, incluso bajo la opresión o la 
coacción, mantener viva en él la voluntad de ser libre, de 
liberarse de ideas preconcebidas y prejuicios. Puede, en 
cualquier circunstancia, mantener intacta su capacidad 
de cuestionarse a sí mismo y de replantearse situaciones 
y juicios con una mente libre de prejuicios o preconceptos. 
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Hablar de libertad es un poco elíptico. Por lo que aca-
bo de decir, se trata ante todo de un deseo consciente de 
liberarse. Hay que hacerlo con coherencia, porque los 
mecanismos de condicionamiento o de ocultación de cier-
tos hechos están siempre en funcionamiento. Hay, por 
supuesto, automatismos en nuestros juicios y decisiones. 

Son los que nos ayudan a vivir. Estoy pensando en los 
automatismos que utilizamos cuando conducimos un coche, 
por ejemplo. Estos automatismos son de uso común. Sin 
embargo, en un avión, antes de despegar, el piloto y el 
navegante comprueban todos los parámetros del equipo 
de a bordo, porque confiar sólo en los automatismos sería 
muy peligroso. Así debe ser en nuestra vida psíquica. 

Siguiendo con el tema de la libertad del masón en una 
situación objetivamente constreñida, cabe mencionar la 
creación de una Logia en un campo de prisioneros, en 
Esterwegen, durante la guerra de 1940-1945. Siete Her-
manos la habían creado e iniciado a otro prisionero. Esta 
Logia de corta vida se llamó Liberté Chérie. Algo en lo 
que meditar. 

La práctica de la libertad de pensamiento y del libre 
examen, el apoyo de otros masones, favorecen un mejor 
conocimiento de uno mismo, de las propias posibilida-
des y capacidades. Por supuesto, no se trata de hacer de 
psicólogo aficionado. 

Para quienes están dispuestos a cuestionarse a sí mis-
mos, no sólo moral sino también intelectualmente, los 
descubrimientos pueden ser sorprendentes y conducir 
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a un nuevo desarrollo personal. Algunos estudian temas 
filosóficos, otros se aventuran a descubrir un sistema reli-
gioso, otros se encargan de organizar actividades de ocio 
para los miembros del grupo, otros movilizan la buena 
voluntad para llevar a cabo un proyecto que contribuya al 
progreso de la humanidad, ya sea un hogar para niños, la 
puesta en marcha de la planificación familiar, la partici-
pación en programas de televisión o radio, etc... 

Volveré a escribirte pronto, me gustaría hablarte del 
tema de la fraternidad, que me es muy querido. 

Saludos cordiales, 
Thérèse 
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XII 
Querida Valérie, 
No quiero pasar por encima de un concepto que me es 

muy querido y luego arrepentime de no haberlo tratado. 
Pido disculpas por volver sobre la noción de libertad, cada 
vez más cercana a mi corazón. 

Ser libre. Es cierto que se espera que el candidato masón 
sea honesto y libre. Pero la libertad no existe en sí misma, 
sólo se alcanza en relación a una situación, a un estado de 
la sociedad, a las expectativas del entorno. 

Como mucho, podríamos hablar del deseo de ser libres, 
de la voluntad de llegar a serlo. Eso es más realista. 

Sin embargo, esta libertad, mucho más íntima que la 
de las canciones nacionales y los vuelos líricos de algunos 
partidos políticos, tiene su contrapartida: ¡Puedo verte 
desde aquí, frunciendo el ceño! ¡Cuidado, que envejece! 

Si lo pensamos un momento, veremos cómo la yuxta-
posición de los adjetivos «probo» (honrado) y «libre», 
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cualidades que se esperan del candidato masón, ¡impli-
can autodisciplina! 

En la vida profesional, tenemos situaciones que estas 
condiciones son obstaculizados por la necesidad: ¿pode-
mos imaginarnos a un representante médico insistiendo 
ante el médico sobre la escasa eficacia de un nuevo medi-
camento, o al vendedor de dentífrico reconociendo que el 
producto que distribuye no es, después de todo, más que 
una copia de otro dentífrico, quizá incluso más barato? 
Ojalá fuera así de fácil y transparente la vida profana. Es 
verdad que en algunos círculos parece que se tiende a una 
conciencia ética, ahí está el ejemplo de algunos grupos de 
banqueros protestantes que se han comprometido a rea-
lizar inversiones éticas y sostenibles. 

Aún así, en las relaciones extraprofesionales, y en las 
relaciones entre masones, en particular, no debería haber 
la necesidad de tomar precauciones. ¿Podemos decirlo 
todo, proclamarlo todo? Por supuesto, pero cada uno tene-
mos una vida privada que hay que preservar. Además, como 
contrapartida al compromiso de libertad asumido por el 
masón, es absolutamente necesario mantener una posi-
ción clara, honesta y moral. No dañar el medio ambien-
te, las persona y el espacio social, no juzgar a la ligera, no 
mantener ni crear un rumor que perjudique a los demás. 

A principios del siglo XIX, los masones belgas elabo-
raron una serie de máximas, que denominaron Precep-
tos, y que tenían por objeto permitirles hacer valer su 
código de conducta frente a los ataques de las autoridades 
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clericales. Una de estas máximas es la siguiente: «No juz-
gues a la ligera las acciones de los hombres; alaba poco, 
y culpa aún menos. Recuerda que para juzgar bien a los 
hombres hay que escudriñar sus corazones y escudriñar 
sus intenciones». 

Esto me lleva a sugerirte que utilices este precepto como 
ejercicio. Descubrirás con qué frecuencia tenemos la ten-
tación de tomar nuestras simples apreciaciones como jui-
cios bien fundados, y nuestra reacción como perfectamente 
defendible, ¡lo que obviamente no siempre es el caso! 

Ya me dirás si has conseguido poner en práctica la máxi-
ma que te he indicado. 

Buen trabajo, y mis mejores deseos,
Thérèse
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XIII 
Querida Valérie, 
Vuelvo al tema de la libertad. Aquello que la Logia per-

mite refinar. 
Es cierto que en casi todas las situaciones ordinarias 

podemos, mediante el ejercicio de nuestra voluntad, dis-
tanciarnos de los acontecimientos de nuestra vida. Sin 
embargo, a menudo nos resultará muy difícil considerar 
sin apasionamiento las opciones religiosas o filosóficas que 
nos vienen de nuestra educación, y que nos han sido trans-
mitidas por nuestro entorno. El ejercicio que nos sugie-
re la Masonería consiste precisamente en proceder como 
propone Descartes en su Método: No aceptar como ver-
dadera ninguna cosa que no sepa evidentemente que lo es. 

En el terreno de las ideas y las convicciones, es una 
experiencia que interpela a todo el ser humano, esta liber-
tad nos permite redefinirnos, trazar nuevas líneas de con-
ducta, sacar a la luz lo que quizá no sabíamos. 
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Esto explica lo que quiero decir con «que quieren ser 
libres» de mi segunda carta ¿Hace falta añadir que se tra-
ta de una tarea que no tiene fin? 

Atentamente, 
Thérèse
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XIV 
Querida Valérie, 
Vuelvo al texto de la Declaración Conjunta de la Masonería 

belga: se trata de la búsqueda de la armonía entre todos los 
seres humanos mediante la reconciliación de los opuestos. 

El texto puede parecer críptico. Intentaré arrojar algo 
de luz sobre él. 

Ni que decir tiene que la «búsqueda de la armonía entre 
todos los seres humanos» parece utópica. Que yo sepa, 
los masones no son los amos del mundo, aunque algunos 
estadistas célebres pertenecieran a la masonería, como 
Winston Churchill, Franklin D. Roosevelt y George Washin-
gton. Pueden haber hecho mucho pero sin sus homólogos 
acompañandoles no habrian completado su este camino. 

Aún así hay casos puntuales conocidos como el que se 
cuenta que durante la Conferencia de Paz celebrada en 
París a partir del 18 de enero de 1919, con el encargo de 
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preparar el Tratado de Versalles, firmado el 28 de junio 
de 1919, los delegados nacionales, enfrentados en públi-
co, trataron de encontrar entre ellos soluciones a los pro-
blemas en la calma de una logia parisina. Se non e vero...

Es cierto, sin embargo, que la reconciliación de los 
opuestos, o al menos la búsqueda de esta reconciliación, es 
uno de los temas de la vida masónica. Este proceso se inicia 
con la práctica de la escucha atenta del otro y es recordado 
constantemente por el famoso triángulo masónico. Este 
triángulo, aunque no siempre equilátero, es en cualquier 
caso siempre isósceles, y refleja el esfuerzo que las per-
sonas con posiciones divergentes hacen, en el contexto 
masónico, para encontrar un terreno común. 

El entrenamiento para escuchar al otro forma parte de 
lo que el masón aprende en su Logia. En la vida profesional, 
esta formación se traduce efectivamente en la búsqueda 
de soluciones que, sin dar plena satisfacción a ninguna 
de las partes, permiten sin embargo encontrar un terre-
no común en el que cada uno puede encontrar elementos 
que le parecen importantes. Por otra parte, en las asam-
bleas internacionales y de otro tipo, que reúnen a perso-
nas que apenas se conocen, se observa a ciertos oradores 
más dispuestos a tomar en consideración las opiniones de 
sus colegas y a encontrar el «término medio»: son, muy 
a menudo, masones. 

Después de haber evocado las asambleas internacio-
nales, ya que he conocido muchas a lo largo de una larga 
carrera, me gustaría también volver a llevar esta necesidad 
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de armonía a los elementos cotidianos de la vida y, para 
empezar, a la familia, al barrio, a los compañeros de trabajo. 

En efecto, quien quiera ser digno del nombre de Franc-
masón debe mostrar, en todos los actos de la vida, las cua-
lidades que el nombre de Masón supone. 

También en este caso, la tarea es ingente y hay que com-
binar los puntos fuertes de cada uno con los esfuerzos de 
todos. 

He aquí, Valérie, un esbozo de uno de los propósitos 
más nobles de la participación en la vida masónica. 

Lo dejaré ahí por el momento, y retomaré el análisis 
de esta Declaración Conjunta cuando se refirie al rechazo 
de todo dogma. 

Hasta pronto, con un cordial saludo, 
Thérèse 
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XV 
Querida Valérie, 
Rechazo de todo dogma: un principio convincente. 
Preguntémonos qué es un dogma. Rápido, ¡un diccio-

nario! Por supuesto, recurro al diccionario del Hermano 
Littré: «Punto de doctrina establecido como fundamental, 
incontestable, cierto. Los dogmas de la religión. Dogma 
filosófico. Colectivamente: todos los dogmas de la reli-
gión cristiana». El Diccionario racionalista no lo mencio-
na, mientras que en el Diccionario masónico publicado bajo 
la dirección de Daniel Ligou, encuentro: «En el sentido 
habitual: doctrina apoyada por la autoridad de una Igle-
sia. Esta Iglesia establece y reconoce un cierto número de 
principios, artículos, que constituyen un dogma. El dog-
ma define la verdad, es objeto de creencia obligatoria por 
parte de los fieles. En sentido general: todo sistema que 
se proclama único y exclusivo poseedor de la verdad. El 
error es lo que es contrario al dogma». 
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Es fácil ver por qué las Obediencias belgas firmantes 
de esta Declaración Conjunta se denominan de buen grado 
Obediencias Adogmáticas. Por supuesto, la posición muy 
estricta de la Gran Logia Regular de Bélgica implica dis-
tanciarse de estas cuatro Obediencias. 

La base del dogma y de las actitudes dogmáticas reside 
en la convicción de que existe una verdad, o más bien una 
Verdad. Esto nos recuerda los juicios por brujería que han 
ensangrentado Europa durante siglos. 

Cabe preguntarse cuál es la base psicológica de esta 
actitud. ¿Es un mecanismo de autoprotección, un refugio 
contra la duda, percibida como deletérea, o una búsqueda 
de una garantía de salvación post mortem? 

En cualquier caso, como habrás comprendido, no es 
ésta la línea de pensamiento de las cuatro Obediencias de 
las que hablamos, que efectivamente sitúan el libre exa-
men en el centro de la pertenencia masónica. Cada una 
de las opciones religiosas o filosóficas puede estudiarse 
en Logia, con el debido respeto a otras formas de pensar. 

Por supuesto, hace falta cierto valor para acercarse a 
los diferentes sistemas de pensamiento, pero es el camino 
elegido por los Francmasones que se han adherido a una 
de estas cuatro Obediencias. En cuanto a encontrar la ver-
dad, la Verdad, no contemos con ello, es una ilusión, pero 
es importante hacer todo lo posible para acercarse a ella. 

He aquí algunos elementos de reflexión, incluidos estas 
cartitas que te envío. 

Saludos cordiales, Thérèse
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XVI 
Querida Valérie, 
Te agradezco que me hayas seguido pacientemente a 

través de los meandros de las definiciones. Ha llegado el 
momento de responder, o al menos de intentar responder 
a la pregunta: ¿cómo se ingresa en la Masonería? 

En el folleto publicado por el Gran Oriente de Bélgica, 
y destinado a los candidatos a masones, se indica que un 
laico se convierte en miembro activo de una logia por ini-
ciación. Se añade que la iniciación, en el Gran Oriente de 
Bélgica, está reservada a los hombres de 21 años como míni-
mo. Más concretamente, el texto presenta las modalidades 
prácticas puesse pueden presentar varias posibilidades:

 
• El candidato no conoce a ningún masón. Ha oído hablar 

de la Masonería y su interés por el tema le lleva a poner-
se en contacto con la Obediencia. Se establece un con-
tacto con él.
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• El profano conoce personalmente a uno o varios maso-
nes y se dirige directamente a ellos.

• Un masón que aprecia especialmente las cualidades 
morales e intelectuales de un profano y se revela a él 
para saber si le interesa la masonería. 

La autorización de iniciación se concede tras una inves-
tigación del caso realizada de acuerdo con los reglamentos 
particulares de la Logia solicitada y los estatutos y regla-
mentos de la Obediencia. Todo esto se aplica a cada una 
de las Obediencias. 

Pero, ¿cómo presentar una solicitud con éxito en el pri-
mer caso? ¿A quién dirigirse? Me parece que tal vez los 
responsables de los programas de filosofía y moral laica 
podrían proporcionarnos alguna información útil, al igual 
que el editor de este librito. 

Los reglamentos de cada Obediencia o de cada Logia 
pueden contener procedimientos específicos, que serán 
comunicados al candidato. 

Dicho esto, hay que tener en cuenta que nadie tiene 
derecho a entrar en la masonería y que, en caso de duda, 
la logia contactada es libre de denegar el acceso a la ini-
ciación sin dar razones. 

En principio, me parece, no se perjudica a alguien por 
no aceptarlo como masón, pero se puede perjudicar seria-
mente a la masonería por aceptar a un candidato desmoti-
vado, falto de discreción o cuyos motivos para entrar sean 
oscuros o problemáticos. 
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Como puedes ver, Valérie, este es un paso que debe ser 
cuidadosamente pensado, tanto para el candidato como 
para la Logia a la que desea unirse. Porque es un compro-
miso para toda la vida. Aquí tienes una reflexión. 

Esperando otra carta, hasta pronto, 
Thérèse 
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XVII 
Querida Valérie, 
Si entiendo bien tu última pregunta, te gustaría com-

prender que razones empujan a un candidato a pedir el 
ingreso en la masonería. 

Es una pregunta que me he hecho a menudo. ¿Por qué 
querrías unirte a grupos de los que sabes tan poco, por qué 
querrías participar proyectos y acciones de las que no sabes 
casi nada, en compañía de personas que, si lo piensas bien, 
se parecen a la gente con la que te reúnes habitualmente? 
Si es sólo para encontrar a esas mismas personas, ¿para 
qué sirve todo esto? Si uno interroga a los candidatos a 
una posible iniciación encuentra respuestas curiosamente 
evasivas y a veces perfectamente irreales. Una vez oí decir 
que el candidato buscaba la «iluminación cósmica». ¡Esto 
prometía un desengaño igualmente grandioso! 

¿Cómo se imagina a este grupo de personas el candida-
to? No sabe casi nada de ellos, cuáles son sus expectativas, 
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cuáles son sus simpatías y antipatías. ¿Ha elaborado la 
logia un perfil del candidato ideal o, por el contrario, del 
candidato que hay que rechazar sin debate? Por supuesto, 
en principio la logia no se imagina que el candidato sea 
deshonesto, cruel o miembro de grupos de extrema dere-
cha, pero ¡nunca se sabe! 

¿Y cómo se ve el candidato a sí mismo en relación con 
este grupo, todavía impreciso? Pocos, espontáneamente, 
nos hemos propuesto conocernos a nosotros mismos, y 
ésta es una característica de algunas de las pruebas de la 
iniciación. En estas el candidato se esfuerza por ser sin-
cero, al tiempo que da más valor a sus cualidades y mini-
miza sus inevitables carencias o defectos. 

La cuestión de la motivación, que subyace a la candi-
datura, sigue sin respuesta. Si se les presiona un poco, los 
candidatos responden: a Martin, extranjero en la ciudad, 
le gustaría integrarse más en la sociedad local; a Chris-
tian le gustaría activar su actividad social; Michelle, ella 
no tiene razones... etc. 

En efecto, creo, por mi parte, que cada cual juzgará el 
árbol, la masonería, por sus frutos, los masones, o por una 
cierta imagen de la masonería transmitida por la prensa, 
ciertos libros o algunas conferencias. Huelga decir, pero 
lo diré de todos modos, que esperar ventajas materiales 
o jerárquicas de una pertenencia masónica es un espejis-
mo que es mejor no elaborar porque lleva al desangaño. 

Esto es importante, y debería animar a todos aquellos 
que han tenido el privilegio de ser recibidos como masones 
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a medir sus acciones para no atraer a personas que no 
entienda nuestro mensaje o lo entiendan mal. 

Así que me pregunto si estoy haciendo lo correcto al 
compartir mis pensamientos contigo y si no estoy empa-
ñando la institución de la que hablo con mi cháchara. Así 
que me callo. 

Saludos cordiales, 
Thérèse 
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XVIII 
Querida Valérie, 
He estado pensando en el tema de la candidatura en la 

masonería. Se me olvidó mencionar a los «masones por 
tradición familiar». En Bélgica hay familias enteras en las 
que se es masón de padres a hijos y ahora de madres a hijas. 

Seguir los pasos de predecesores respetados proporcio-
na, supongo, la reconfortante sensación de estar anclado 
en un linaje con una herencia prestigiosa. A ello se aña-
den sentimientos de amor filial o fraternal. 

Surge otra pregunta: ¿por qué seguir siendo miembro 
de la masonería? ¿Cuáles son los beneficios o encantos 
de la afiliación? Aquí estamos en el nivel de las realida-
des, de lo concreto. 

Empecemos por el aspecto más concreto, los bene-
ficios. ¿Son económicas? Sin duda, no; al contrario, los 
gastos que conllevan podrían hacer dudar a los candidatos 
con ingresos modestos. Al fin y al cabo, hay que sumar las 
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cuotas anuales de afiliación, la contribución al fondo de 
solidaridad, la participación en determinados banquetes y 
la inversión en literatura masónica, así como los desplaza-
mientos a otros Talleres, en provincias o en el extranjero. 

Uno de los aspectos decididamente positivos de la asis-
tencia a las logias ya se menciona en las Constituciones de 
Anderson: es un lugar de encuentro para personas hono-
rables y de buena voluntad que, de otro modo, habrían 
permanecido extrañas entre sí. 

De este encuentro, como una chispa entre dos peder-
nales, pueden nacer nuevas ideas, nuevos puntos de vista 
sobre cuestiones que se habían convertido en habituales 
en su vida cotidiana. De la combinación de competencias 
pueden surgir nuevos proyectos que desemboquen en 
realizaciones concretas. Así ocurrió con la creación de la 
Universidad Libre de Bruselas, la planificación familiar y 
la ayuda a los niños con dificultades (niños hospitalizados, 
por ejemplo) o con cuidados de larga duración (minusva-
lías de todo tipo). 

Se dice que del choque de ideas nace la luz, pero es 
necesario expresar las propias ideas, escuchar las de los 
demás participantes, responder a ellas, etc. Todo esto es 
comunicación. En la Logia, la comunicación tiene lugar en 
un contexto particular y de forma ritualizada: es la trian-
gulación. Volveré sobre ello más adelante. 

Atentamente, 
Thérèse 
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XIX
Querida Valérie, 
Volvamos a esta triangulación. Como en la mayoría de 

las reuniones académicas o internacionales, no hay a parte, 
ni debate de persona a persona. El presidente es el inter-
locutor, y es a través de él y con su permiso como se trans-
mite una pregunta a la persona cuya respuesta se espera. 

Por tanto, nunca hay ataques ad hominem, ni irritabi-
lidad. Los que piden la palabra se expresan con mesura e 
intentan reunir en un breve discurso los pensamientos 
que desean comunicar. 

Si, por casualidad, el orador no respeta las reglas de 
cortesía y benevolencia que se exigen entre personas que 
valoran los lazos de hermandad, el presidente no dejará de 
llamarle al orden y, si es necesario, de retirarle la palabra, 
o incluso de suspender los debates. 

Debatir una cuestión no puede ser motivo de contro-
versia. Esta es una de las razones por las que no se debaten 
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asuntos políticos en la Logia. Para completar la informa-
ción, cabe señalar que es costumbre que los miembros 
admitidos más recientemente no tomen la palabra a menos 
que se les pida. 

Atentamente, 
Thérèse 
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XX 
Querida Valérie, 
Hoy hablaremos de los elementos más característicos 

de la masonería. La masonería es una sociedad iniciática, 
y ésta es su especificidad más importante. 

¡Oh, no tiene nada de misterioso ni de aterrador! Te 
lo aseguro. 

La masonería pone en primer plano un proceso de inte-
rioridad y perfeccionamiento a través del efecto formati-
vo del simbolismo y la reflexión común. Es una sociedad 
cerrada, porque el acceso a la masonería, como sabes, exige 
el respeto de ciertos procedimientos, que pueden pare-
cer exigentes. 

Iniciación: la palabra lo dice todo, es un principio, un 
comienzo, pero también es una renuncia. Renuncia a la 
puesta en práctica de ideas preconcebidas, de juicios a prio-
ri, de posturas estereotipadas, pero también a la falsa glo-
ria que confieren en la vida profana los títulos académicos, 
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la facilidad material o un nombre ilustre. La riqueza, los 
títulos académicos, las funciones profesionales se con-
siderarán en la Logia como elementos de adorno, joyas o 
incluso «metales» que no sólo no tienen cabida en la Logia, 
sino que, lo que es peor, dificultarán el establecimiento de 
relaciones de igualdad entre Hermanos y Hermanas, que 
son el fundamento de la vida en Logia. 

Por supuesto, al candidato masón no se le pedirá que 
cambie de profesión, ni de casa, ni de mobiliario, sino que 
asuma una serie de opciones con una mirada nueva, libre 
de ideas preconcebidas y juicios prefabricados. 

Los ejemplos son cotidianos: ¿cuántas veces juzgamos 
una situación, una persona, incluso un espectáculo, según 
lo que hemos oído o leído, sin alertar nuestro sentido crí-
tico? Un ejemplo de la historia: la figura del emperador 
Juliano, conocido como el Apóstata, de quien se ha dicho 
y escrito lo peor y lo mejor. 

Sin retroceder tanto en el tiempo, veamos cómo se 
expresan los comentaristas de todos los bandos sobre el 
conflicto que ensangrienta tanto al Líbano como a Israel. 
¡Quot capita, tot sensus! Sólo la Historia podría ayudarnos 
a ver con más claridad, pero hasta los propios historiado-
res son cautivos de sus referencias. 

Este compromiso de cuestionar y juzgar es muy pesado, 
porque implica asumir una alerta constante a través de la 
acción o el pensamiento No se trata, pues, de una simple 
afiliación a un grupo, sino de un cuestionamiento perma-
nente. Esta es la nobleza del compromiso masónico. 
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Querida Valérie, espero que ahora comprendas mejor 
la importancia de este compromiso. Volveremos a hablar 
de ello algún día. 

Atentamente, 
Thérèse 

Funda
ción 

María D
erais

mes - E
spañ

a - fm
d.es

edició
n no 

comercia
l



76

Funda
ción 

María D
erais

mes - E
spañ

a - fm
d.es

edició
n no 

comercia
l



77

XXI 
Querida Valérie, 
Vuelvo a mi post anterior: te dije que la masonería era 

una sociedad cerrada. 
Este carácter cerrado concierne no sólo al acceso a la 

masonería, sino también al respeto de la discreción sobre 
los elementos de la vida en Logia. 

Discreción es la palabra clave aquí. Por varias razo-
nes. La primera es que es casi imposible dar cuenta de 
un compromiso emocional. ¿Se puede expresar el amor 
que se siente por una persona? ¿Qué significan las pala-
bras amo o no amo? La profundidad de un sentimiento 
sólo puede juzgarse por su exteriorización, y por la mag-
nitud de las dificultades que uno está dispuesto a afron-
tar para defenderlo. 

Se actuará con discreción en cuanto a la naturaleza de 
los trabajos, la identidad de los miembros y candidatos, el 
resultado de los debates, etc. 
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Además, en Europa, los masones tienen «razones» adi-
cionales para respetar la discreción, que algunos llamarían 
secreto. La más sencilla son las numerosas reacciones del 
mundo exterior, que van desde las molestias administra-
tivas hasta la pérdida del empleo. He mencionado antes 
la exigencia del Partido Laborista de que todos los miem-
bros de las instituciones europeas revelen su pertenencia 
masónica a sus autoridades. También he señalado que en 
el pasado otras formas de reacción, a veces bastante seve-
ras, han puesto en peligro la propia vida de los miembros. 

Un pequeño libro que acabo de encontrar en mi biblio-
teca da la lista de los masones belgas ejecutados durante 
la guerra de 1940-1944. La lista, ciertamente incompleta 
(las listas de miembros han sido parcialmente destrui-
das) incluye los nombres de no menos de noventa y ocho 
de ellos. Todos esperamos que nunca vuelva a ocurrir algo 
así, pero todos sabemos que nuestro compromiso es un 
asunto serio, y que no puede compararse con la inscrip-
ción en alguna reunión científica, literaria o deportiva. 

Termino aquí y nos vemos en el próximo post. 
Atentamente,
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XXII 
Querida Valérie, 
En mi carta anterior mencioné la discreción. Está cla-

ro que esto es importante para la seguridad de los miem-
bros, y también contribuye al sentimiento de pertenencia 
a la Logia. 

Pero, ¿se puede hablar de secreto? Ciertamente, para 
la identidad de las personas, y para lo que concierne a los 
aspectos iniciáticos de los trabajos y las ceremonias. Pero 
ante la enorme masa de publicaciones relativas a la maso-
nería, la palabra secreto hace sonreír. 

Si tuviera que ir más lejos, podría decir que consiste 
en hacer que cada francmasón, en la búsqueda de su yo 
íntimo, encuentre este secreto en su interior. 

La situación de grupo, la convergencia de los esfuerzos 
emprendidos por cada uno, facilita sin duda esta búsque-
da, que bien puede decirse que no termina nunca. 
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La utilización del método simbólico es un elemento de 
coherencia en la Logia y, más allá, en la Masonería en su 
conjunto. Son elementos comunes, lato sensu, a todas las 
Obediencias, en todas las culturas. 

La carga emocional de esta experiencia común es tal 
que las relaciones amistosas, si no fraternales, se esta-
blecen muy fácilmente entre Hermanos y Hermanas que, 
sin embargo, apenas se conocen. El tuteo es espontáneo 
y la confianza se establece desde el principio. 

Esto no impide que las Logias respeten una cierta disci-
plina, la misma en todas partes (aunque con ciertos mati-
ces), para preservar la serenidad de los trabajos que allí 
se realizan. 

Las normas de conducta son obligatorias. Se refieren 
a varios aspectos de la vida de la logia. Por ejemplo, debe 
evitarse un comportamiento desaliñado, el lenguaje debe 
ser comedido y deben prohibirse las gesticulaciones. Y 
lo que es más importante, el uso de la palabra se reserva 
normalmente, con algunas excepciones, a los masones 
familiarizados con la práctica masónica, es decir, a los 
Maestros y Compañeros. 

Se acostumbra a hablar una sola vez sobre un tema 
determinado, y no con excesiva extensión. Esta prácti-
ca limita el tiempo dedicado al debate y obliga al orador a 
ser conciso y reflexivo. Será una excelente práctica para 
hablar en otras circunstancias. 

La regla del silencio para los nuevos miembros también 
es una buena disciplina, sobre todo para quienes ejercemos 
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profesiones en la sociedad en las que escuchamos más de 
lo que nos escuchan. 

Esto es algo en lo que pensar. 
Hasta pronto, 

Thérèse 
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XXIII 
Querida Valérie, 
Evocar la disciplina masónica, en el comportamiento, 

las actitudes, la práctica del método simbólico, me lleva a 
hablarte de la organización en grados. 

Todo el mundo ha oído hablar de los primeros grados 
de la masonería: la división en Aprendices, Compañe-
ros y Maestros. Posteriormente, pueden adquirirse otros 
grados. Que nadie se equivoque: no se trata de títulos que 
confieren privilegios especiales, sino de la adquisición de 
nuevos deberes, confiados a las Hermanas cuyo progreso 
hacia el autodominio esté probado. 

Estos grados marcan las etapas de un conocimiento más 
elemental de sí mismo y de sus propias limitaciones, así 
como de una apreciación más justa de las cargas y deberes 
que el masón acepta, en interés no sólo de sus Hermanos 
y Hermanas, sino, más generalmente, en interés de sus 
contemporáneos y, por qué no, de nuestros descendientes. 
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Sobre la aparición de la masonería en Francia, Jean de 
Viguerie, en su Histoire et dictionnaire du temps des Lumières 
(1715-1789), publicado en 1995 por Robert Laffont, escribe: 

«Las logias masónicas son sociedades secretas, iniciá-
ticas y jerarquizadas. Por ejemplo, en la Logia de San 
Juan llamada Armonía, Dijon, el postulante al primer 
grado, el de aprendiz, se compromete a no revelar nun-
ca los secretos de la masonería, a mantener y desarro-
llar una amistad sincera y fraternal, a someterse a todos 
los Estatutos y reglamentos y a ayudar a sus hermanos. 
Comprometiendose a: Si por desgracia, rompiera mi 
promesa, que mis hermanos me repudien. Y oconsiento 
que, como hombre sin fe, honor y probidad, no mere-
ceré más vivir entre masones y personas honradas, y 
que no seré recordado entre los hombres». 

Estas fórmulas no tienen nada de extraordinario; no son 
propias de la masonería. Con menos énfasis, las encon-
tramos en todos los juramentos de la antigua Francia, que 
son todos juramentos de non facere. 

Hablar de sociedades jerarquizadas podría llevar a 
pensar que algunas personas están tomando el poder. Se 
dice desde la fantasiosa antimasonería que los llamados 
Superiores Desconocidos son los líderes ocultos de la 
masonería. 

Volviendo a la realidad, en las Logias existe, en efec-
to, una cierta jerarquía: un presidente y sus asistentes 
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organizan los trabajos y velan por el buen orden. Estas 
funciones son, sin embargo, electivas, y el mandato otor-
gado por la Logia no supera una duración determinada. 

Siempre dispuesta a responderte, recibe un cordial 
saludo, 

Thérèse 
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XXIV 
Querida Valérie, 
Te preocupa el «formalismo» masónico. Y es que esta 

institución, ya venerable por su antigüedad, y por supuesto 
por los valores que se esfuerza en difundir, tiene normas. 

Ten la seguridad de que esto no tiene nada en común 
con un régimen militar. No se le pedirá a un candidato que 
se haga un corte de pelo reglamentario, ni el Gran Orien-
te de Bélgica, la Gran Logia de Bélgica o Le Droit Humain 
le pedirán que adopte un código de vestimenta específico, 
al menos en Bélgica. Es verdad que en Gran Bretaña, los 
Países Bajos, Austria y algunas logias suizas han adoptado 
una posición diferentes a este respecto, siendo la vesti-
menta más rigurosa. La Gran Logia Femenina exige a sus 
miembros que vistan una especie de toga negra en la logia, 
reminiscencias de las logias de adopción. 

Sin embargo, recomendaría a la persona que va a ser 
recibida en la Masonería que acuda a nuestras reuniones 

Funda
ción 

María D
erais

mes - E
spañ

a - fm
d.es

edició
n no 

comercia
l



88

vestida discretamente, sin joyas llamativas ni atuendos 
extravagantes. ¿Por qué estas limitaciones, que hay que 
reconocer que tienen poco peso? 

Deben estar relacionados con los propios objetivos que 
se da la masonería, que son promover el desarrollo moral 
e intelectual de sus miembros, mediante una especie de 
condicionamiento que permita al pensamiento seguir su 
desarrollo sin la interferencia de joyas, atuendos extrava-
gantes y minifaldas, todos ellos elementos muy profanos. 

Algunos Hermanos de Obediencias masculinas argu-
mentan para mantenerse masculinos que la mera presen-
cia de damas en sus asambleas constituye una influencia 
para la pérdida de «concentración». Tomo nota. 

Volveré sobre la cuestión de las relaciones de género 
en el contexto de la masonería. 

Hasta pronto, amiga, 
Thérèse 
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XXV 
Querida Valérie, 
Me preguntas cómo se realizan, en concreto, los trá-

mites de acceso a la masonería, ¿es sólo por curiosidad o... 
con el deseo de empujar la puerta del Templo? 

En cualquier caso, te recuerdo las distintas posibilida-
des para presentar una candidatura: solicitar directamen-
te a la logia por internet, oferta de un masón o contactar 
con una obediencia masónica, ya sea en conferencias o 
presentaciones. 

En cualquier caso, de manera general, en las logias 
se establece un expediente y se lleva a cabo un procedi-
miento de investigación. Una vez hecha la solicitud un 
grupo de masones realiza unas entrevistas, con el fin de 
determinar si esta persona es susceptible de encontrar su 
florecimiento en nuestros círculos, y a la inversa, si una 
Obediencia o una Logia le convendrían particularmente. 
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Este procedimiento puede durar un cierto tiempo, por-
que tener un conocimiento suficiente de alguien para evi-
tar malentendidos, tanto para el candidato como para la 
Obediencia o la Logia. 

A continuación, una vez que el procedimiento de inves-
tigación ha dado lugar a un pronóstico favorable, el expe-
diente de candidatura se envía a la Logia de acogida, que 
procede a una votación según las modalidades previstas 
en el reglamento en vigor. Si la solicitud no es rechazada, 
el procedimiento continúa y se establecen nuevos contac-
tos con el candidato, que, de etapa en etapa, será llevado a 
la Logia para ser interrogado definitivamente. 

Tras esto se vota y los votos de la Logia serán definiti-
vos. No obstante, si se rechaza la solicitud, normalmen-
te puede volver a presentarse tras un periodo de tiempo 
determinado por la normativa. 

Todo esto, que desde fuera puede parecer restrictivo, 
constituye una especie de bloqueo temporal que permite 
al candidato presentarse a la Logia tras la debida reflexión. 

El candidato tiene así la oportunidad de formarse para 
reflexionar sobre una serie de temas con los que no siem-
pre está familiarizado. Descubrirá, tras su ingreso, que se 
trata de un proceso cotidiano y que, lejos de encontrar un 
día la llave de la sabiduría, su progreso en la vida masónica 
le hará tomar conciencia del océano de interrogantes que 
la vida aún le reserva. 

La iniciación es un voto de confianza que la Logia depo-
sita en un nuevo miembro, pero es el miembro quien se 
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inicia a sí mismo a lo largo de su vida, en beneficio de sus 
Hermanos y Hermanas y, si es posible, de toda la sociedad. 

Hoy me habrás encontrado un poco más seria, porque 
estoy tocando un punto esencial de la vida masónica. 

Atentamente, 
Thérèse 
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XXVI 
Querida Valérie, 
Me preguntas por las emociones que puede estar sin-

tiendo el solicitante en el momento de la admisión. Evi-
dentemente, es difícil ponerse en el lugar de los demás y 
en estas circunstancias. Sin embargo, no se trata de una 
simple admisión en un club, es un paso sin retorno. El 
candidato es sin duda consciente de ello, pero el ambiente 
especial que se respira en la Logia ese día le hará compren-
der, mejor que por las palabras, la alegría que se siente 
entre aquellos a los que ahora considerará como sus igua-
les. Ya te he dicho que se trata de un elemento emocional, 
para el que el vocabulario es inadecuado... 

Ese día debemos dejarnos llevar y, en este entorno 
totalmente nuevo, responder confianza con confianza, 
fraternidad con fraternidad. 

El primer deber del nuevo miembro será acercarse a los 
miembros más antiguos. No siempre es fácil, no siempre 
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los que mejor hablan son los más dignos de ser escuchados. 
He utilizado, casi sin quererlo, la palabra escuchar. Es un 
elemento importante en la vida masónica; hay que escu-
char, por supuesto, a la persona que habla, a la que ocupa 
espacio, pero también a la que es un poco tímida o mayor. 

En cuanto a este maravilloso instrumento de comuni-
cación, el simbolismo, el candidato descubrirá que permi-
te unir a las personas sin recurrir al filtro de las palabras, 
y conducir, a veces, a elementos esenciales que no sabía 
que poseía. Ya he dicho bastante sobre este tema, y temo 
ser poco discreta yendo más lejos. 

Atentamente, 
Thérèse 
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XXVII 
Querida Valérie, 
Imaginemos que nuestro candidato potencial ha entran-

do en la masonería. Espero que no tenga ideas demasia-
do precisas a este respecto, pues correría el riesgo de no 
encontrar lo que busca. 

Pero, ¿qué encontrará en realidad? 
Los beneficios de la participación masónica pueden 

resumirse en dos palabras: desarrollo personal. 
La práctica de la libertad de pensamiento y el autoexa-

men, así como el apoyo de otros masones, animan al masón 
a un mejor conocimiento de sí mismo, de sus propias 
posibilidades y capacidades. Se arriesga o se le anima a 
arriesgarse a incursionar en ámbitos nuevos, hasta aho-
ra inexplorados, como el estudio de una cuestión social, 
filosófica o religiosa, o a aceptar nuevas tareas, como la 
preparación del acompañamiento musical de ciertas cere-
monias o la organización de actividades del grupo. 
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La Masonería ofrece a sus adeptos la oportunidad de 
reflexionar, e incluso de meditar, para redescubrir, cada 
uno por sí mismo, la frescura y la espontaneidad de la 
infancia de la humanidad. No se trata de un juego, sino 
de un estímulo para abandonar por un tiempo el mundo 
de las apariencias, de los falsos valores de un mundo que 
es, para muchos de nosotros, lo cotidiano. 

La Francmasonería lleva así a ir más allá de la percep-
ción del otro a pesar de los prejuicios y hábitos sociales, a 
menudo discriminatorios. Conocer al otro en su singulari-
dad, apreciar sus cualidades intrínsecas (¡y sus defectos!) 
son algunos de los objetivos que se persiguen. 

¿Significa esto que la Masonería, al igual que una orga-
nización de viajes o una agencia inmobiliaria que ofrece 
alojamiento llave en mano, contiene recetas para alcan-
zar la sabiduría? No, por supuesto que no, y sólo aquellos 
Francmasones que honestamente, y tan consistentemente 
como sea posible, intenten la difícil tarea de superar las 
apariencias podrán experimentar la simple y poderosa 
alegría de convertirse en un hombre, o una mujer, en el 
camino hacia la sabiduría. 

¿No es éste un objetivo digno de perseguir? 
Hasta pronto, Valérie, con un cordial saludo, 

Thérèse 

Funda
ción 

María D
erais

mes - E
spañ

a - fm
d.es

edició
n no 

comercia
l



97

XXVIII 
Querida Valérie, 
He intentado destacar lo qe da la Logia a sus miembros. 

Esta noción implica la de un esfuerzo, una tensión dirigi-
da hacia la perfección. Un esfuerzo de introspección es el 
primer paso al que será llamado el nuevo Aprendiz. 

Es también una disciplina de vida a la que el masón 
tendrá la intención de cumplir lo más a menudo posible. 
Ganamos en serenidad, lo que nos permite evitar com-
portamientos o apreciaciones excesivas. 

Al mismo tiempo, ganamos credibilidad ante nuestro 
circulo personal. Los resultados de esta disciplina pueden 
verse en muchos masones. Se expresan de forma comedi-
da y equilibrada en las reuniones a las que asisten. Escu-
chan atentamente a sus interlocutores y están dispuestos 
a matizar su opinión. ¿Son, por tanto, sabios? A veces. 

La búsqueda de la superación individual quizá no fue-
ra el rasgo distintivo de la masonería en sus inicios. En el 
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siglo XVIII, probablemente se trataba más bien de conocer 
a personas que deseaban encuentros amistosos e intelec-
tualmente estimulantes. 

Poco a poco, a grandes rasgos, a partir del siglo XIX, el 
interés de los miembros se orientó más hacia un deseo de 
superación personal. Nació el interés por otras sociedades 
de pensamiento y acción, como los Templarios, los Egipcios, 
desde el desciframiento de los jeroglíficos, los Herma-
nos de la Rosa+Cruz, etc. Todo ello con el trasfondo de los 
estudios bíblicos, que ya se conocían desde hacía tiempo. 

Un elemento especialmente importante para muchos 
masones es la fraternidad. Esta noción conduce a la noción 
de igualdad entre los miembros, a pesar de las distincio-
nes que caracterizan la vida ordinaria. 

La palabra fraternidad ha dado lugar a muchas críti-
cas, a veces justificadas, admitámoslo. Es evidente que los 
francmasones no son ni ángeles ni santos, y que siempre 
hay que tener en cuenta la debilidad humana, en la maso-
nería como en todas las estructuras humanas, sean profa-
nas o sagradas. Los desórdenes del Vaticano en la época de 
los Borgia no son desconocidos, y los de la Santa Inquisi-
ción fueron ciertamente más perjudiciales para el género 
humano y en particular para las mujeres que las escasas 
derivas que se han observado entre los francmasones. 

La fraternidad se refiere más concretamente a las rela-
ciones entre masones dentro de la logia o de la masonería 
en general. En cuanto a las relaciones con el exterior, se 
trata más bien de solidaridad. 
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La fraternidad es fuente de felicidad, pero también 
conlleva responsabilidades. Se trata de mostrar al otro el 
interés que tenemos por él y, por tanto, a veces, de ilus-
trarle sobre su conducta y sobre las posibles repercusio-
nes de sus actos, aunque sean de buena fe. 

Quizá el mejor ejemplo del cuestionamiento que se des-
prende de los silenciosos debates de la Logia sea la dero-
gación de la política de 107 apartheid, fruto del trabajo en 
la Logia de uno de los líderes políticos más importantes de 
Sudáfrica. Al menos eso es lo que me han contado. 

Creo que debo agradecerte, Valérie, hacerme estas pre-
guntas que me hacen reflexionar. 

Hasta pronto, 
Thérèse 
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XXIX 
Querida Valérie, 
Te he hablado mucho de fraternidad y solidaridad. La 

verdadera libertad de pensamiento se traduce en un autén-
tico respeto de las concepciones sinceras, con una excep-
ción, pero no es pequeña, y es la no aceptación de teorías o 
sistemas basados en el desprecio del individuo que se jus-
tifiquen por una filiación filosófica, religiosa, racial o sim-
plemente sexual. Las mujeres afganas saben algo de esto. 

Dentro de la Masonería, esta tolerancia activa se tra-
duce en el respeto de las creencias de nuestros Hermanos 
y Hermanas en cuanto a la eternidad o no eternidad de la 
vida espiritual. Externamente, la práctica de la tolerancia 
favorece los contactos con personas que, de buena fe, no 
comparten las posiciones comúnmente defendidas en la 
Masonería. Así, a menudo se establecen contactos con 
creyentes, católicos, protestantes, budistas, o no creyen-
tes, agnósticos, etc. 
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La dicotomía entre las Iglesias y la masonería no es tan 
clara ni está tan extendida como se quisiera creer. En la 
masonería se pueden encontrar protestantes, e incluso 
dignatarios de la Iglesia, ortodoxos, judíos y musulma-
nes, siempre que no obedezcan a dogmas y no profesen 
un fundamentalismo estrecho. 

En Bélgica, mientras que algunas logias se orientan 
principalmente hacia la acción filantrópica en sentido 
amplio, otras se centran más particularmente en la investi-
gación sobre temas psicológicos o psicoanalíticos, o inclu-
so esotéricos. 

Los masones participan en la sociedad civil, ya sea indi-
vidualmente o aunando esfuerzos individuales. Este trabajo 
en común contribuye eficazmente al establecimiento de 
vínculos fraternales entre los miembros. El intercambio 
de ideas, el desarrollo de proyectos y el encuentro en un 
clima de confianza contribuyen en gran medida a estable-
cer relaciones duraderas: la dimensión fraternal está en 
el corazón del proyecto masónico y sólo puede lograrse a 
través de la acción. Cada miembro aporta sus competen-
cias y talentos específicos al proyecto, y el resultado es un 
beneficio evidente para todos, así como un sentimiento de 
placer compartido. La fraternidad y la solidaridad impli-
can una tolerancia activa hacia quienes no piensan como 
nosotros, y una auténtica libertad de pensamiento que se 
traduce en un respeto sincero por las ideas sinceras. 

Por supuesto, las teorías o sistemas basados en el des-
precio del individuo no tienen cabida en el diálogo, aunque 
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esas teorías y sistemas intenten encontrar justificaciones 
filosóficas o religiosas, o se basen en una tradición mal 
interpretada. 

Volveré sobre el tema de la participación de los maso-
nes en la sociedad civil en una próxima carta. 

Hasta pronto, 
Thérèse 
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XXX 
Querida Valérie, 
Vuelvo, como prometí, a la implicación del masón en 

la vida profana. 
Sin llegar a mencionar la vida política, en la que algu-

nos masones desempeñan o han desempeñado un papel 
importante, la vida cotidiana ofrece muchas oportunidades 
para implicar la voluntad de los masones de contribuir a 
una sociedad mejor, más justa y más humana. En algunos 
países, como Gran Bretaña y Estados Unidos, esta impli-
cación es máxima, y los esfuerzos financieros y de otro tipo 
realizados por los Hermanos y sus familias son conside-
rables. ¡Cuántos hospitales, ambulancias, escuelas y orfa-
natos deben su existencia y su financiación a las Logias! 

En Bélgica, donde las estructuras estatales laicas orga-
nizan la educación, la sanidad, etc., los masones llevarán a 
cabo acciones más específicas, a veces todas las Obedien-
cias combinadas. 
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A menudo se trata de proyectos desarrollados por una 
persona, o un pequeño grupo de personas, que son aco-
gidos por quienes oyen hablar de ellos. La educación de 
las niñas las bibliotecas infantiles, las familias de acogida, 
los orfanatos, el apoyo moral a los enfermos en los hos-
pitales, a los presos en las cárceles, las acciones por una 
nueva legislación para una sociedad más justa, la toma a 
cargo de aldeas en zonas desfavorecidas del Tercer Mun-
do, el suministro de ropa a los refugiados y a los servicios 
sociales de los hospitales, y la intervención en los hos-
pitales para el bienestar de los pacientes, especialmente 
los niños, son un breve esbozo de las implicaciones de los 
masones en nuestro país. 

Acciones a menudo discretas, en las que no se infor-
ma de la implicación de los masones, como nos recuerda 
la máxima: Haz el bien por el bien mismo. 

En el pasado, podemos mencionar el papel desempe-
ñado por los francmasones en los debates relativos a la 
condición de la mujer y, en particular, a la emancipación 
económica de las trabajadoras. El movimiento Open Door 
International con el lema: ¡Igual salario por igual trabajo! 
fue muy activo en los años 30 del pasado siglo. 

Los masones también se habían movilizado contra 
el auge del fascismo, lo que se tradujo en la publicación, 
en 1938, de listas de masones en un periódico belga «de 
derechas». 

Estos masones han demostrado su valor en la adver-
sidad, en condiciones difíciles, incluso peligrosas, y 
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han sabido dar testimonio del valor de su compromiso 
humanista. 

He aquí, Valérie, algunos recuerdos de un pasado que 
los masones quieren honrar con su comportamiento con-
temporáneo. ¿No es noble formar parte de esta cadena de 
solidaridad y coraje? 

Dejaré que seas tú quien juzgue, y hasta pronto. 
Saludos cordiales, 

Thérèse 

Nota del editor: La persecución a la masonería en España fue en 
algunos periodos cruel y feroz. En el periodo franquista incluso se 
instauró un tribunal especial que expropió patrimonios de masones, 
los encarceló, fusiló o quitó todo derecho civil. Por parte de la Iglesia 
católica solo decir que fue complice de estas persecuciones y hasta 
la fecha mantiene su recelo y oposición a cualquier acercamiento. 
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XXXI 
Querida Valérie, 
Ver recordadas ciertas dificultades, e incluso las cier-

tas dificultades que han experimentado los masones en 
el transcurso del siglo XX me lleva a hablarte de la vuelta 
de la vida masónica en países de Europa del Este. Aunque 
han elegido el camino de la democracia, el hecho es que 
las viejas estructuras han sobrevivido, y también los vie-
jos recelos hacia la masonería. 

Por ello, es importante no revelar indiscriminadamen-
te la identidad de los masones. Sin ir tan lejos, es impor-
tante saber que muchos de ellos han tenido que sufrir 
la falta de discreción. Así ocurrió también, a principios 
del siglo XIX, en el joven Estado belga. Así, el barón de 
Stassart, que se declaraba creyente, perdió la presiden-
cia del Senado y su cargo de gobernador de Brabante por 
ser masón. En su defensa ante los intrasigentes protestó 
demostrando su equidad: 
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«Soy francmasón desde hace treinta y seis años, lo que 
no me ha impedido cumplir los deberes de mi religión 
con cierta exactitud y aprovechar con avidez las ocasio-
nes de prestar a la Iglesia todos los servicios que han 
dependido de mí». (carta a Mons. Van Bommel, 10 de 
junio de 1838). 

En cuanto a las relaciones con la Iglesia católica, en 
nuestro país la frágil tregua entre católicos y masones se 
rompió muy pronto. En enero de 1838, una circular del 
arzobispo Sterckx se posicionaba formalmente contra la 
masonería. 

Además, las autoridades eclesiásticas de la época se 
oponían a la educación de las niñas. Así, cuando en 1864 
Isabelle Gatti de Gamond creó la enseñanza secundaria 
femenina, fue vergonzosamente denostada en la prensa 
de la época. 

Pero, ¿por qué el propio Francmasón no debe asumir 
la responsabilidad de mostrar su pertenencia? Es quizás, 
por una parte, para no cuestionar a sus amigos y conocidos, 
sus Hermanos y Hermanas, es también, sin duda, porque 
ninguno de ellos puede jactarse de representar suficiente-
mente, en los actos como en las palabras, la totalidad de las 
líneas de fuerza que subyacen a la Masonería. ¿Quién sería 
tan vanidoso como para pretender ser la imagen fiel de esta 
Masonería, a veces muy diversa en sus manifestaciones? 

No insistiré en la relación entre la religión (católica) y 
la masonería en Bélgica, salvo para indicar que, a raíz de 
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los ataques llevados a cabo por la Iglesia contra la maso-
nería, ésta tomó, durante los siglos XIX y XX, un posición 
francamente anticlerical. 

Las cosas están ahora más moderadas, por ambas partes. 
Te dejo con esto.
Hasta pronto, un cordial saludo, 

Thérèse 

Nota del editor: A diferencia de en Bélgica en España la casi tota-
lidad de las obediencias adogmaticas admiten a la mujer, siendo 
Le Droit Humain la únca que es plenamente mixta pues, salvo la 
Gran Logia Femenina, lo habitual es que admitan logias masculi-
nas, femeninas o mixtas.
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XXXII 
Querida Valérie, 
Te preguntas por el lugar de las mujeres en la masonería. 

Te recuerdo que en Bélgica existe una Masonería exclusi-
vamente femenina, es la Gran Logia Femenina de Bélgica 
y una Orden mixta internacional, Le Droit Humain. Estas 
Obediencias tienen relaciones no sólo adiministrativas 
sino también fraternales, incluso con respecto a la Gran 
Logia Regular de Bélgica. Probablemente se me escapó al 
decirte un día que te hablaría de las relaciones entre los 
sexos en la Masonería, y ahora tienes curiosidad por saber. 

Fue a finales del siglo XX cuando nació la idea, no de 
una masonería femenina, que había tenido una efímera 
existencia en el siglo XVIII, sino de una masonería mixta. 
¡Qué horror! En aquella época, las mujeres, recordémos-
lo, no eran admitidas en las facultades de medicina, y las 
que, como Marie Popelin, se habían doctorado en Derecho 
(en aquella época no existía el título de abogado), no eran 
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admitidas en el colegio de abogados. Para dejar las cosas 
claras, ¡hasta después de la Segunda Guerra Mundial, en 
Bélgica, una mujer no se admitió que fuera recaudadora 
de impuestos! 

Así, se consideraba normal, y sin duda deseable, que 
los Hermanos prefirieran reunirse entre ellos, sin pre-
sencias femeninas. Los argumentos esgrimidos a favor de 
las Logias exclusivamente masculinas son más o menos 
convincentes, y me parece innecesario debatirlos aquí. 
Personalmente, puedo vivir con situaciones que lamento, 
siempre que las reglas sean claras. 

Lo que hay que tener en cuenta es que los valores desta-
cados por las distintas Obediencias son comparables, salvo 
que en algunos casos se hace más hincapié en determina-
dos valores que en otros, sobre todo en lo que respecta a 
la creencia en un Dios creador. 

En Le Droit Humain, obediencia mixta, te recuerdo, es 
muy frecuente que se pida a los Hermanos del Gran Orien-
te de Bélgica o de la Gran Logia de Bélgica que presen-
ten el fruto de sus reflexiones en Logia: en cambio, sigue 
siendo excepcional que se invite a una Hermana a hablar 
en una Logia masculina. ¿Significa esto que las Herma-
nas tienen menos que transmitir que los Hermanos? Esta 
situación puede explicarse (aunque quizá no justificarse) 
por la diferencia de reclutamiento social de los miembros 
de las distintas Obediencias. En efecto, el reclutamiento 
en las Logias masculinas está más orientado hacia «res-
ponsables», políticos, magistrados, altos funcionarios, 
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profesores universitarios, mientras que el reclutamiento 
de la Obediencia mixta se dirige más bien a personas con 
una vocación más social: profesores, terapeutas, trabaja-
dores sociales. Si a esto añadimos las importantes tareas 
que a menudo recaen sobre las madres y las mujeres que 
velan por la comodidad de los padres ancianos, ¡está claro 
que apenas queda tiempo para la elocuencia! 

¿Qué ocurre con la relación entre los sexos dentro de 
la Obediencia mixta? Como en la vida secular, se forman 
amistades, se establecen lazos de afecto y, a veces, se decla-
ra el amor. Como en la vida profana, a veces resultan unio-
nes sólidas y otras no tanto. Estas situaciones no son muy 
frecuentes, la edad media de los candidatos a masones 
no se sitúa en la primera juventud, sino más bien en el 
momento de las elecciones razonables, de las situacio-
nes matrimoniales y otras, reforzadas por una experien-
cia común, de las dificultades, e incluso de las pruebas, 
encontradas. 

Creo que es importante hacer hincapié en el siguien-
te punto: es importante no confundir la búsqueda de la 
mejora personal en un contexto masónico con el deseo de 
seducción. Esto se aplica tanto a los hombres como a las 
mujeres. Ser libre, o querer serlo, ¡no debe equipararse a 
abandonar todo rigor! 

Puede que me haya extendido un poco. Pido disculpas. 
Seré más concisa en el futuro, ¡o al menos lo intentaré! 

Atentamente, 
Thérèse 
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XXXIII 
Querida Valérie, 
Empezaba a temer no ser capaz de responder a la ava-

lancha de preguntas que me has hecho. 
Y entonces me llegó la pregunta más conmovedora. Res-

pondo con entusiasmo: «Sí, Valérie, acepto presentarte 
a la Logia». 

Querida ahijada, estoy segura que tendrás cuidado de 
no defraudar las esperanzas que deposito en ti... 

Por favor, acepta mi triple abrazo fraternal.
Tu madrina, 

Thérèse Funda
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Thérèse Willekens nació en Bruselas en 1935. 
Tras estudiar sociología, trabajó primero como inves-

tigadora y profesora. Terminó su carrera en la embajada 
de Bélgica ante la Unión Europea. 

Iniciada en 1960 en la Logia 45 Egalité Emile Lefèvre 
de la federación belga de Le Droit Humain, ocupó nume-
rosos cargos tanto en los talleres como en el seno de la 
federación belga. Fue Gran Maestra Nacional. 

Fundó 3 logias azules: 1315 Espoir Fraternel y 1515 Euro-
pa en la Federación Belga y Aménité du Hainaut en la Fede-
ración Francesa. 

También fundó 2 talleres de Altos Grados: La logia de 
Perfección 116 Ariane y el Capítulo 202 La Rose Rouge. 

Comenzó a escribir un primer libro para Aprendices Fil 
à plomb (La Plomada) a finales de 1988, seguido de libros 
para Compañeros Voyage (Viajes) y para Maestros Akakia. 
Después publicó Lettres à Valérie para profanos que se acer-
can a la Masonería, todos ellos publicados por la Funda-
ción Maria Deraismes. También publicó un folleto para 
niños adoptados. 

Falleció en 2011.
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